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EN ALCALÁ DE HENARES envuelvan los trabajos encaminados á tal 
propósito.

Tenemos tal con vencimiento en la 
aíjrmativa, que no aventuramos nada, 
asegurando, que en el momento en que la 
gran masa republicana se decida á rei
vindicar sus derechos, no le faltará ese 
concurso armado, compuesto de sús her
manos, que del pueblo proceden y al- pue
blo han de volver. .

Para esto se necesita fe arribá y con
fianza en .el éxito para alentar á la-hueste, 

-y esto es lo que*debe tener presente el cau
dillo ó el director de la fuerza política que 
ha. de remover todos los obstáculos para 
realizar las aspiraciones del pueblo y de 
la opinión democrática y republicana.

- A. A.'-

íDte? i Salmerón, dicen los testigos presencia- 
upeta lés, pronunció, un discurso de tonos levan- 
Jericó,nfedos, de admirable elocuencia y de acen- 
3premó, ‘iuadQ republicanismo, q.U€, desgraciada- 
Dfandibl¿íi¿ót!íj no ha reflejado la gran prensa 
da por ^madrileña, y que, por falta dé publicidad, 
la raza hfno puede producir los efectos deseado#. 
,suscre¿ Lástima gránde que el tribuno haya 
íe eso8 i^egidQ tan escondido rjpcdn. para ías va- 
aen en ^i^ntes y trascendentales definiciones, so
laran. bre todo en el punto importantísimo qúe 
in las tí se relaciona con el problema social, trata- 
no contntdo de un modo magistral, con orientacio- 
vidaséilínes nuevas, que harían entender á los . 
n la eteti^erdaderos obreros que la democracia 
¡uc la boJreP^blicana la ú,nica', jorma papaz de 
le la Reconocerles el derecho á, mejorar su con- 
r digno Jdición y hacerlo efectivo.

Condenó los latifundio^ como incom- 
PoLO. patibles eon el. desarrollo de la riqueza y 

contrarios á la verdadera’ producción de 
***■*■*♦'la tievraraflrmójía necesidad dé esíabíe- 
deer instituciones jurídicas que modifiquen 

estado actual de la propiedad, qonvir- ■ 
tiendo, por ejeniplo, el contrato de arrén- • 
damiento en otra forma que sea más be- ; 
íieficiosa'al dueño de la tierra, y que per- ; 

ælebradimita al colono ó labrador y al bracero 
ite sobrLjj^yQj-gg rendimientos para aquél y me- 
í dé'jórnal par^‘eT segundo; y declaró

ha necesidad, de qué el Estado nacional no 
modifica-æ haga dueño de la propiedad, con per
ón de enjuicio de los intereses de todos, supri- 
trib ciertas gabelas que pesan spbre la

* tierra y sobre sus productos; y apuntójla 
)re las li jánperiosa necesidad de simplificar los irn
os presu puestos, hasta llegar al impuesto único dte 
os servían modo gradual.
de 10 dtp admirable llamamiento á la
íes de qúfe ha Emigrado délos fe-

■5 ’cundos capapos de la democracia republi- 
ecreto d{[cana, alistándose en los eriales del socia- 
or relatijiisiuo de la calle ó en los abrojos del anar- 

® quismo, que consagra todas las Violen- 
ientes de ofreciéndoles, con todas las garan- 
ndose fias de la justicia y del derecho, el desen

volvimiento y la realización dé sus justas 
-onstruCj-eclamaciones.
3rme'Vi* Tuvo períodos de una brillantez exj 

traordinaria para demostrar por modo 
ealgunospucluyente la incompatibilidad de fia mo
tes. i! narquía con la soberanía naéíonal y con 

la democracia, lamentándose dé que intct, 
1 Albanialigencias tan poderosas, palabras tan elo*» 
¡órdenes, cuentes y pensamiento tan profundo coe
vos mili jQg señor Canalejas, esperen del.

poder real lo'qué la monarquía, por pro- 
i cuenta conservación, rio puede,Otorgar, y sót 
Gueraín República puede establecer, porque 

los poderes emanan d.el pueblo, y al pue- 
el brazoblo vuelven sin veto ni cortapisa queli- 

nííte su potestad soberana.
Otra parte importantísima tuvo el dis- 

á Tazza^^*'so> que atañe á la crisis actual del re- 
la kábila PUblicanismo. Afipmó el señor Salmerón 
, efectos la conveniencia de reunir, da Aéamblea 

republicana, no para elegir jefe, sino pa
ra concertar programa.

liainfot' Bien cbnocidás son nuestras ideas <^n 
a autop éste punto, porque repetidamente las he- 
)rablésá°*bs expuesto en las columnas de El Ba

luarte; pero aun coincidiendo en un pun- 
de que B con el señor Salmerón, disentimos'en'" 

fensa. otro, porque si es indispensable decir al 
Pftís dónde vamos y qué qqerem.os, no es 

uéntrase Benos conveniente que haya úna cabeza 
* bábila. aue dirija y una entidad que realice con 

de la Úe mii:a^ los fines ■ para que pre- 
^demos el concierto, la unión de lodos’ 

qui sub' republicanos.
: apode- Efectivafnentc, la revolución no debe 

llevarse sienapre en los»,labios;,perq bueno 
propagar la idea, para que no se borre 

adrid ufl ie la memoria de nuestros enemigaos que' 
lercio de tetamos ocupados en tal empeño, ni hay 

lue esperar tampoco hácer opinión, por
que la opinión está formada, y la conjun- 

l^.ingre- ^ón de esos elementos, pueblo y ejército, 
>uici ar* Se operara en el momento en que se des-

Murmuraciones
No hay novedad.
El curso de los acontecimientos públi- 

cos,’qúierb decir, del cobro de las contri
buciones, del pago de las nóminas civiles 
y de culto y clero,' sigue de una manera 
Tegular.
r Ei ministerio actual está de luto.

Su ministro más caracterizado'acaba 
de sufrir hna'gfan desgracia, de esas que 
no encuentran consuelo en las frases “de 
qqrtesía ni en los apretones de manos.

. Por, otra parte, esto.es, por la parte de 
Viena, laaliuelá de don Alfonso amenaza 
con irse al otro mundo.

Los dolores nuestros, por consiguiente, 
son dolores del reino y del extranjero.

Es claro que, en esta situación tristísi
ma para todos,, para los nacionales y para 
los que no lo son, lio yamos á andar con 
chirigotas; porque la Verónica no está 
para tafetanes.

El Gobierno sigue su encasillado, ó sea 
colocando ahijados por los distritos cune
ros—que casi todos lo son—en tanto las 
clases obreras abandonan los talleres pi
diendo más jornal y perturbando el orden.

Los hechos vergonzosos aéaecídos en 
pasadas épocas,¡donde al primer asomo 
de huelga se disparaban los mausers sin 
compasión, parece ,que han, servido de en
señanza, ÿ á eso debemos que la sangre 
de los perturbadores deP orden social jio 
haya corrido, ó no haya manchado las 
aceras de las calles.

: Barcelona, Reus, .Ferrol, Cádiz, han es
tado estos pasados últimos días algo más 

; que revueltos.
Ï AfbytuHada»ieute—3.s[ lo dicen — los 
obrei'os van entrando en razón» Todos 

. vuelven de nuevo.á ocupar sus puestos de 

. combate-eh el desen^vímiento dd la in
dustria; Ue ^dfecás.-SuáEvW^á’ Üenar su 

; vientre de vapor, y las máquinas á mover
se.... Dos ó tres días de paro, algunos es
cándalos y nada «lás '

' K Merece-Consigrtarse el telegrama que 
■ ha remitido el. padre de los obreros—el se
ñor marqué^'de Comillas—á los suyos.

. —Os doy las más expresivas graçias— 
des dice á los epipleados dé la Trasatlánti
ca en Cádiz—pbr haber permanecido en 
vuestros puestos. ‘'•

— ¡Ah, padre nuestroI—han contestado 
t.ellos-TrJipsotros estamos bien. Mientras 
contemos con su munificencia, y su muni- 
■ñcencia cuente con la raunificenciá del 
•Estado que le da ihillónés y millones de 
^ubvencipn, ¿qué vamos .á pedir 1
• ‘ La lucha del señor marqués dç Corni 
Eàs no' da nunca sino superavit.

Cuando da lb líhifrió, §'é lo guarda su 
Señoría. Y cuando da lo primero, le exige 
al Estado dos millones más.

De ese raodd, cualquiera puede meter
se á négociante en grande escala.
i ■ . .<• ■ >07 ■ ♦
1 Desde el ministerio de la Gobernación 
han bajado órdenes—los ministerios siem
pre están en alto—para que por todas las 
provincias se prohíba la "blasfemia.
■ -iLós gobernadores son los agentes que 
están encargados en dar los tapabocas á 
la jgepte que anda por ahí desesperada, 
ó porque nq encuentra qué comer ó por
que no’ enciientra lo bastante.

Un colega nos habla de lo que está su
cediendo* en Barcelona. -

Por cierto que lo hace en lenguaje muy 
pintoresco.

Véase;" ‘ ' , . ‘
‘‘En Barcelona, para facilitar la tarea 

del goberri’ádof, /uñas cúánías bribonas 
’hipócritas, de las qúe todo "fó tienen á dis
posición de los jesuítas y de ciertos curas, 
se han dadQ’á la, tarea de i sacar á tirabu 
zón firmas de rhujeres, qqe ellas dicen 
señoras y eri realidad.las que no son falsas 

"pertenecen á niñas de las escuelas clerica
les y de las no clericales, á cuyas maestras 

tse ha metidomiedo* También figuran las 
monjas .y Mermarías de la caridad, (quitán
dose él Sor}, las anias de curas, las asala
riadas ysocorridas, las pobres asiladas y . 
laS'sirvientes fie tales mujerés récogedo- 

-ras de firmas que, en su furor, han llegado, 
¡corno es: costumbre, á, obtener las de las 
señoras y - dependientes de los comercios 
amériázandó con desacreditarlos; ¡la firma 
ó la vida!

De este modo han lografio’emborronar 
jUnas cuantas manos .de papel, donde le , 
han "dicho al gobernador que van 20.0(X) ' 
firmas ¡de señoras! pidiéndole que casti
gue la blasfemia. Así, el buen Señor, que 
es carlista hasta la médula, sé ha visto cOn 
un pretexto de primera y en seguida ha 
firmado el decreto, ó lo que sea, contra 
los blasfemos.",

¿Y qué tiene que ver la blasfemia con 
las ganas de comer?

Para aplacar la ira, y para sujetar las 
lenguas maldicientes, no hay'como procu
rar el bienestar general.

¿Por qué no empiezan por regalar pan 
calentito y carne fresca, y ya verán cómo 
entonces no hay quien se meta con la Cor
te Celestial?

• * * «
En Iv^unich, y en un teatro, 

: • cuatro príncipes reales, 
con otras cuatro cocottes, 
armaron un zipizape 
de padre y muy señor mío.... ’ 
La policía, muy grave, 
ál verlos bailar la danza 
cual Cómicos y danzantes, 
los expulsó del teatro 

rv- dando el consiguiente parte.
(Sus altezas los borrachos 
no llegaron á la cárcel 
para rio darles disgusto 
á sus pápás majestades.-)

***
Anoche, en el Ateneo de Sevilla, dió 

una. conferencia, ace_rca del pauperismo, 
un joven periodista católico.... Porque 
riuestro Aterieo, más que Ateneo, parece, 
hace tiempo, una coléeturía: no huele más 
que á incienso.

Pqesi bien; el joven periodista—según 
referencias de jK abogó por la
necesidad

“De que el espíritu religioso informe á 
las modernas Sociedades, ya que de este 
sentimiento nace la caridad; sin la cual se
rá inútil tratar de encontrar soluciones al 
pauperismo»" p r

Pero, querido joven, ¿quiere usted ha
cerme el favor de decirme en qué se funda 
para creer que el. espúitu reügiqso es el 
que ha de extirpar el pauperismo^?

El padre, el represeritante del espíritu 
religioso, la cabeza visible, es el Padre 
Saflto, el Papa...»

¿Tiene noticias el ilustrado ioven ora
dor fie las obrás de caridad- deí y apa?,

¿ÉflOipieáiiiiilLicÍia carrítidaíd fiá.yKfmúeri- 
'sa fortuna en obras caritativas, en dar de 
comer al hambriento, en dar de beber al 
sediento,-en vestir al desnudo, etcétera, 
etcétera?

Pues si el padre de la religión católica 
nos da el más grandioso ejemplo de egoís
mo, ¿qué podremos' esperar délós què'vân 
detrás defil? ' ' "

. Todos los padres de la Iglesia Católi
ca, cardepales, arzobispos y obispos, son 
un ejernplo viviente de avaricia, hasta el 
extremó que no remiten un alma al cielo 
si ésth, ó los 'allegados á ésta, no satisfa
cen la tarifa correspondiente. -

Y siendo así; -si para otorgar lo que 
nada les cuesta; §i hasta, p^ra njandar an
gelitos al cíelo cobran sú jornal, .¿qué ca
ridad ni qué ocho cuartos van á dar, die
ron nunca, ni dan ahora?

¡Y eso se dice en un Ateneo!
¿Habrá en él alguno que lo crea?
¡Buena esperanza le dan á los pobres!
La misma que le dan á diario todos los 

transeúntes.
El....
—¡Dios le ampare, hermano!
V Dios no ampara más que á los bri

bones.
Y si no.... ahí están los ejemplos vi

vientes.
Que nos diga ese joven orador y perio

dista católicó á cuántas familia^ pobreç 
mantiene ó socorre nuestro virtúosisimo 
■prelado.

Y no será porque anda como Jesús,- á 
pie por ios caminos polvorientos deijudea, 
consolando al triste y partiendo su pan y 
su techo.

Sino qúe va en íujosa carretela, con la
cayos y luciendo anillos de valiosa 
drería.

—¿Y no da bendiciones por el camino? 
—me dirá ese joven católico, .j. .

¡Péro^i viera*''ústed qué mal puchero 
hacen las bendiciones! .

Ni siquiera abrigan cuando hace* f cío :
■ * ü
♦ ■ *

D. Nicolás Eátéyanez, en el aniversa
rio de la prOClamaCióíi dé la República, há 
dicho: '!

“Haced, republicanos, que no repita 
lo de la última huelga general de Barce
lona, cuando hubo en las calles 60.000 
obreros, los suficientes para tragarse la 
catedral y Montjuich. Y mientras hubo en 
las calles sesenta mil obreros, los remi- 
bl¿Gaaosr f»«:rijaneciraos. quietos*. imp«i- 
bteSjjóufio^Qjnñ i4ibtatt-“^ •- 5*4

"Vamos: D.’^icolás hubiera querido 
que los sablazos y los tiros que se llevaron 
los obreros, se hubieran compartido eritre 
todos- m

¡Como si los puños, pudieran ■ detener^ 
las balás mausers! . *

A ' -

De La Publicidad de Barcelona:
“Los fondos de la Higiene del Góbiefá’ 

no civil de Madrid servirán para los gáS^ 
tos, electorales de los candidatos» de la ai-r 
tuacíón.

No sé les podía dar mejor destino. '
Con fondor de la prostitución és como 

se han de hacer esos diputados.
Después de todo, ellos son en la vida 

política' lo que. esas desgraciadas mujeres 
en la vida social." ~

- ¥ bueno es qúe se sostengan unos á 
otros." ‘

Bueno; pero qúe rio se le llame á éso 
la trata de blancas.

Sino la trata de blancos.
*

♦ *
Ó Dios está dormido, ó tiene mucho 

que hacer, ó está fnal con sú gente.
El último chispazo celestial es este:
“Comunican oficialmente de Consuen

da (Zaragoza) que se ha hundido la*iglesia 
de dicho pueblo en una extensión de se* 
tenta metros, hallándose resentido el res
to fiel edificio.

Trabájase para evitar que ocúrran 
desgracias personales."

Pero.... ¿y los ángeles, qué hacen?
Carrasquilla.

Mitin en Alcalá
_____ -

Gomo oportunamente anunciamos; an
teayer se celebró en el inmediato pueblo 
de Alcalá de Guadaira un mitin paiu con- 
memorar el trigésimo aniversario dé la 
pr€>clamación de la República en España.

En el tren que sale de Sevilla á las 17 
y 30 partió de esta capital la comisión de 
republicanos de dicho pueblo que había 
venido á Sevilla para acompañará cafúé- 
terizados correligionarios de esta pobla
ción que habían sido invEados ál aéítd/

Entre los expedicionarios figuraban 
los señores Pérez Carrasco, Gelis, Caba
llero, Pino, Gómez Pantoja y el veterano- 
exdiputado á Cortes en las Constituyentes 
don Antonio Pedregal Guerrero.

En la estación-de Alcalá' esperabaná 
los viajeros numerosos correligionarios, 
los cuales les hicieron un entusia sfa reCB ■ 
bimienta. - ’

Los indicados señores pasaron alGaái— 
no del partido, donde se había' preparado 
un banquete.

Durante este acto reinó entre los co
mensales la mayor animación.

El mitin comenzó á las 21, bajo la pre*^ ' 
sidencia del señor Guerra Ojeda,, el cual, 
en elocuentes frases, explicó el objeto da 
la reunión.

Después hablaron los señores Pino» en
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EL BALUARTE
representación de los republicanos de San- . de la Administración; lo demás se abando- 
tiponce, Madroñal, Gómez Pantoja y otros i na á la nutrición de los espíritus románti-. 
varios, resumiendo el señor Pedregal Gue-I eos. En España no entendemos de estas 
rrero. | cosas.

Comenzó dorador su discurso descri- I Y si alguna vez se busca la solución, 
hiendo los vicios que, á su juicio, entraña I ha de ser contando con el egoísmo de la 
la forma monárquica, añadiendo que ésta | Empresa. Los corresponsales han telegra
se desmorona por falta de ambiente y apo- I fiado que la solución propuesta por la Ta- 
yo en el pueblo. Hizo la apología de la Re- I bacalera se reducía, en suma, á deducir 
iiÚhliea4elJz3>,que no díó todos sus frutos I de los jornales propuestos á las huelguis- 
por falta de tiempo, y;á este efecto indicó | tas. Aquellas no accedieron—¡cuesta lan
íos motivos que dieron por resultado su I lo trabajo modificar una vida íntima de 
«uerte. I afectos!—unas y otras se increparon, y el

Se ocupó luego detenidamente de la i conflicto recogió más energías, se hizo 
cuestión social, citando gran número de I más profundo el abismo. Con elocuente 
datos, encaminados á demostrar que el I precisión decía Un corresponsal que el 
programo federal tiene solución para es- | amor propio se había introducido á agra
te capital asunto. I var el enojoso asunto.

Atacó al clericalismo, juzgando el fa- I Parecía lógico que, de poner paz en los 
natismo como uno de los peores males I espíritus y armonizar con equidad los in
ique padece la patria, y aconsejó la unión I tereses, se encargara una representación 
de todos los republicanos con objeto de I del Estado, conocedora de los problemas 
obtener el triunfo de la República. I psicológicos y económicos, y saturado de

Al terminar él señor Pedregal,'fué ób-I ese pensamiento de justicia que alienta 
jeto dé una calurosa ovación, que duró | hoy en todas las naciones Cultas.

consolidaron. Hallan, en cambio, las de unos 
cuantos generales ecuestres, por quienes los 11* 
mites del hogar patrio no han tenido una sola 
pulgada de expansión, y la del horrible Cáno
vas, que nes emblanqueció la sangre y nos royó 
la cal de nuestros huesos con su letal eclecticis* 
mo. Dentro de poco se inaugurará en el más 
soleado emplazamiento del Retiro un monu» 
mentó colosal á la memoiia de ese pobre Al« 
fonso 12....

De actualidad
Washington.—En el Senado aprobó 

un bill relativo á la*creación del minister 
del Comercio y Trabajo.

En breve se organizará dicho depa 
lamento y se nomb^rará ministro á Co 
dellón.

algunos minutos.
El acto realizado por los republicanos 

de Alcalá de Guadaira revistió gran im
portancia, por lo que felicitamos al orga
nizador del mitin, nuestro querido amigo 
D, Antomo Guerra y Ojeda.

CRÓNICA

£a<B mariposas
^T.Lashe visto bajar por las sucias en
crucijadas medioevales, levantando einer- I 
VioSorumbr dé las mariposiras negras, de I 
las maripositas blancas que aletean por I 
encima de la pradera florida. I

Allá en los fríos talleres de la fábrica | 
h^bUn dcjado la carga odiosa de la escla- I 
vitud del trabajo cotidiano, y marchaban I 
ansiosas.y 'Sonrientes en busca del idilio | 
que las esperaba á las vueltas de las es- I 
quinas, brindándoles, las orgías del cariño, I 
fecundas en cálidas ternezas y promesas I 
voluptuosas. Yo sé de un poeta, cuyos de- I. 
licados 'pensamientos de amor han suspi- I 
rado en sus ojos de pupilas luminosas y I 
melancólicas, de ojeras violáceas, como I 
la luz del crepúsculo de otoño, que descien- I 
de á besar el sueño de la tierra por entre I 
la fronda obscura de los castaños asturia- I 
nos. I

I Pero no, por las bocas de las calles aso- 
I man los mausers siniestros, y de las altu- 
I ras del gobierno cae la negra amenaza 
I del cierre dé la fábrica, de la miseria, de 
I la sangre del pueblo vertida en el arroyo, 
I del hogar proletario^ desquiciado por las 
I brutalidades del hambre y de la lujuria 
I desenfrenada.
I Saben resolver así nuestros estadistas 
I las cuestiones de derecho.
I No, no participo yo del error vulgar de 
I atribuir completamente responsabilidades 
I á determinados individuos. No son los gu- 
I sanos los que destruyen el cadáver, son 
I los principios disolventes que el cuerpo 
I lleva en sí, y por los cuales los gusanos 

son producidos.
El ejemplo es aplicable en un todo á la 

nación española.
I Si así no fuera, ¿cómo había de darse 

el caso vergonzoso de que la vida de cen
tenares de obreros estuvieran pendiente 
de la febril voracidad de una empresa que 
se ha llenado de milíones explotando el 
vicio y envenenando á una nación desgra
ciada?

Pero convenzámonos de que es preciso 
odiar lo malo, para destruirlo, y no entre
garnos á la muerte, como única salvación 
á nuestros males. El trabajo reflexivo, la 
ciencia, cuando no cura, mitiga las dolen
cias. Y, por lo menos, algo ha de haber en 
el esfuerzo generoso de nuestro genio que 
no se pierda en la corriente general de la ’

Señor: ¿hasta cuándo?
Los hombres del poder no se contentan con 

disponer á su antojo de nuestra bolea, de nues* 
tro hogar, de nuestra libertad y de nuestra vida. 
Porque son accionistas de esa fábrica de podre 
que «e llama la Gaceia, creen serlo también ¡in
sensatos! de esa otra cosa tan distinta que se 
llama la gloria. Y firman credenciales de inmor
talidad como si se tratara de expedientes de un 
negociado cualquiera de Gobernación ó Ha
cienda. Pero no cuentan con el porvenir ni con 
la Historia; Con el porvenir, que levantará pi* 
cotas sobre muchos pedestales contemporáneos: 
con la Historia, que condenará los mismos ras
gos glorificados por mármoles y bronces á la 
eternidad del ridiculo ó déla infamia.

¡Triste idea la que formarán de nosotros los 
hombrea del mañana, las generaciones por cu
yo buen vivir la vida de algunos pensadores 
contemporáneos es un calvario eterno!

—¡Cómo!—se dirán—¿España no ha produ* 
cido en el transcurso de media centuria sino 
esos dos homúnculos funestos. Cánovas y Sa» 
gasta? ¡Ni un sabio, ni un pensador, ni un filán
tropo, ni un artista, ni un hombre de acción si« 
quiera que lanzara sus maldiciones en formas 
explosivas, sobre la colosal podredumbre!

Y es lo más triste del caso que quizás lleva’» 
rán razón.

El /mparcí'al desmiente que Guatem 
la declarase la guerra á Honduras y Sj ! 
vador.

De Ferrol salió el cañonero Maria ¿ 
Molina para la Coruña, en previsión! ■ 
desórdenes.

La exregente marchó á Viena á ca. 
sa de la agravación de su madre.

Acompáñanla la infanta Teresa, 1 
marquesa de Navarrete, el marqués i • 
Mina y servidumbre.

El gobernador la acompañó hasta Y ; 
llalva y el jefe de policía Elias hasta Ha » 
daya.

Despidiéronla el rey, príncipes é infa ' 
tas, el Gobierno de uniforme y las autor 
dades. ,

París.—Telegrafían de Saint Nazah 
que al pretender los trabajadores del pue ■ 
to volar una roca, estallaron los barreno ; 
antes de tiempo, cayendo trozos de pefi 
de más de 200 kilos, matando á uiío é h ! 
riendo á varios.

El Correo confirma que un grupo d ; 
banqueros españoles hará un empréstit 
al Sultán, de diez millones al interés de > 
por 100 con segunda hipoteca de aduana -

Las he visto bajar arrebujaditas en el 
finísimo mantón de merino, adornando 
sus turgencias esculturales, resbalando en 
el camino pedregoso el negro zapatito cha
rolado, incitante, provocador, que volaba 
en las crugientes ondulaciones de las fal- 
daS) graciosamente recogidas por una ma
no aristocrática y ensortijada, muy ense
ñada también á recoger, cuidadosamente 
los bucles del peinado con puntos de oro, 
que la brisa marina se empeñaba en echar
les sobre la frente sudorosa. Y las he se- 
giridÓ para adorarlas, para desearlas, es
tremecidas por descargas eróticas, huyen
do baj|>'el|^«rie d« espuma que lanza
ba el dtóáje- Siente p6r éncimí del muro, 
de aquel mirador inolvidable á donde iban 
los espíritus exquisitos á llorar suavemen
te penas sin nombre, dolores vagos, inde
finidos,, ante las luces místicas del pavoro
so anochecer en el mar.

A lo qpe dicen los periódicos, el cua
dro es ahora completamente distinto. Las 
preciqsas cigarreras pasan descompues
tas por las calles en grupos tumultuarios, 
animadas de odios fraternales. ¿Quién ha 
podido estropear figuritas tan elegantes? 
¿Quiéft ha podido «avenenar corazoncitos 
templados por el amor?

Esta vez el tradicional espíritu caba
lleresco ha quedado á los piés del egoísmo 
desordenado de una Compañía insaciable.

La Tabacalera rebaja notablemente 
los jornales á las cigarreras de un taller 
porque las labores en que pretende em- 
plea,idas no .la rinden tanta ganancia como 
aquellas á que antes las dedicaba. Las ci- 
garreras se,declaran,en huelga. ¿No se ha 
enriquecido con su trabajo la Compañía? j 
No ha de tener ésta un plan mercantil en 
virtud del cual, prodúzcale más, prodúz- ! 
cale menos, el trabajo parcial de cada ta- I 
lier, atienda, para la fijación del salario, á 
la cantidad y calidad del esfuerzo del obre
ro?» i. Lí^ cuestión es acrecentar el torren
te del dinero que se precipita en las cajas

cultura.
Escritores de gran mérito han proba

do que á la civilización exageradamente 
utilitarista, de cierta raza, conviene, como 
contrapeso de equilibrio, la espii itualidad 
anárquica, si se quiere, de la raza españo
la, que lo mismo se enfurece contra eí ciu
dadano que denuncia á la reina de la esta
fa, que labora con sus delirios y negligen
cias la vergüenza de que las culatas de los 
fusiles se agiten, trabando en el aire sig
nos de amenaza, contra aquellas figurillas 
adorables, que he visto bajar por las su
cias encrucijadas medioevales, levantan
do el nervioso rumor de las maripositas 
negras, de las maripositas blancas.,

Maximino Díaz Estévanez.

Pero Sagasta, no. No debe pasar y no pa
sará. A menos que no coloquen su estatua al 
lado de la de Cánovas, como dos reos que aguar
dan el fallo inapenable del tribunal que ha de 
juzgarlos. La plaza de los ministerios podría en
tonces cambiar su nombre por el dé plaza de los 
Condenados.

Y hartan bien,y serían de un vengador sim» 
bolismo la doble estatua de los míseros.

En una sola calle de París, en el boulevard 
Saint-Germain, hay cuatro estatuas levantadas á 
otros tantos gloriosos sacerdotes del Bien hu* 
mano, á Chappe, que inventó el telégrafo aéreo; 
á Brocea, que atentó sobre sillares la Antropo
logía moderna; á Dantón, que, siendo un titán, 
no consintió en dejar de ser un hombre; á Este
ban Dolet, que lanzó sobre la feraz alma de Pa
rís la simiente de la Reforma.... ¡Pero la estatua 
de Morny, la estatua de OUivier, las estatuas de 
los hombres del desastre! ¡No hubiera jamás 
Francia nombrado á Bazaine ministro de la 
Guerra como compensación á sus tristezas de 
Metz! j

Y siga la broma, y siga la sacrilega—¡pero 
cuán torpe!—falsificación de la Historia. ¿Para 
cuándo las estuatuas de Linares y de Capdepón, 
de Aguilera y de Moret?

Al^andró Sawa.

Firmóse decreto sobre reorganizació t 
de la Dirección general de prisiones. ■

_ El Director de Administración sufren r 
enfriamiento.

Constantinopla. —Ha habido nuevosenB 
cuentros entre tropas turcas é insurrecta!

Estos habían castigado cruelmente 
los aldeanos por denunciarlos á las tropas

—
Marcharon á Cádiz el Gobernador ye 

Alcalde.
Van bien impresionados de los asunto 

que gestionaban.

Llegó á Madiíd León y Castillo.
Dice que le llevan asuntos particula 

res.
Conferenciará con Montero Ríos y Ar 

para informarse de la situación de 
partido, y después resolverá.

Pidió hora á Silvela para visitarle.

Conócense los términos de la cart!
que Montero Ríos ha escrito á la Juna 
electoral.

TEATROS

Estatuas de sombras

CERVANTES
En la tercera representación de El genera 

infima hubo menos protestas por parte del pú
blico ' que en la noche del estreno; pero no es

Declina el honor de firmar la circular 
que se le remitirá, pues firmándola pare
cería que retiraba la renuncia que hizo de 
cargo que se le confió en la primera re 
unión de exministros.

Añade que esto no significa disconforf 
midad con sus cómpañerós, expresánde 
les el deseo de que reine armonía ÿ con
cordia en la ponencia electoral.

En la reunión en casa de Vega Armi
jo se leyó la carta de Montero.

Acordóse no publicar la circular, que 
se enviará mañana á los presidentes de 
los comités provinciales.

Romanones marchó en el sudexpreso 1 
París.

este motivo para que dicha obra figure mucho I 
tiempo en los carteles. I

El maerto es de ayer—y ya se habla de con» 
sagrar su genio y sus hazañas cou mármoles 
puros, con victoriosos bronces....

Inquieto sus méritos y ni sus más entusiai* 
tas amigos saben responderme. Era un hombre 
muy simpático, dicen. Los mismos periódicos 
que se llaman liberales, bazares de orfebrería 
barata en que los adjetivos rimbombantes tie
nen lugar, de la pedrería falsa, han dicho de él 
que como orador era pedestre, que como poli, 
tico era un kaid á lo moruno, cuyo eterno recur, 
so consistía en aplazar la solución de lodos íos 
asuntos para el día siguiente, que el estadista, 
por último, ^é..,. desgraciado. ¡El cínico eufe» 
mismol Pero se curan de añadir que el hombre 
fué bueno.

Sí, sin duda: bueno para sus deudos.
Los extranjeros, conocedores de nuestra 

historia, buscan, al llegar á Madrid, las 
estatuas, por ejemplo, de Cisneros, que hizo 
la nacionalidad; la de los conquistadores de 
Aménca, que la alargaron; la de los hombres de 
Carlos y aun la de este mismo rey, que la

Las demás obras representadas fueron escu
chadas con agrado por la concurrencia, que 
premió con aplausos á los artistas, por el es»
mero con que caracterizaron sus respectivos 
papeles.

DUQUE

Dícese que el Consejo de Administra
ción del Banco de España acordará maña
na que el Crédito Lyonnais pague los inte 
reses de la Deuda exterior, t

Los delegados de 23 sociedades se re- 
I unirán el sábado para tomar acuerdos se- 
I cretos.

La segunda representación de Maru/iHa 
llevó anoche á éste teatro numerosísimo pú» 
blicu, el que Confirmó con sus reiteradas mues- 
tras de agrado el ruidoso éxito que ha obtenido 
esta obra.

Como en su estreno, fueron aplaudidas dis
tintas escenas, repitiéndose el bonito y alegre I 
tango del último cuadro^ al qUe con tanta gracia 
y arte baila la señorita Parra,

Al finalizar la obra se repitiéron los aplau
sos, revistiendo honores de ovación, motivando 
por seis ó siete veces la salida al procenio de 
sus autores.

A las restantes funciones también acudió

Repartióse una hoja en que se propo' 
ne la realización de la solidaridad sin hue!' 
gra general.

De esto trataró la reunión que celebra
rán el sábado.

, Disminuye el número de huelguistas 
tinteros.

Londres,—Un despacho de Tánger di
ce que en las kábilas riffeñas tóense car
tas del pretendiente.
_ Simpatizan con .él y desean unirse á la 
insurrección.

Los riffeños están descontentos de los 
representantes del sultán por su corrup
ción administrativa.

b«ian7néw- «cudió El tío del sultán va á cambiar á los go*
n e público, qae prodigó en abundancia I bernadores para evitar la rebelión

■US aplausos á todos lós artistas. I _
Para mañana se anuncia la de Mab 

^iicián giíaxa. huelga de ferroca*
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